
28 noticias.cun enero-marzo 2009

Begoña Ruiz Ibargüen, paciente de Oncología ,
subraya la importancia de tener confianza
en los médicos para superar la enfermedad

HISTORIAS
DE LA CLÍNICA

cho todas las pruebas necesarias. Tres
días más tarde me confirmaron el diag-
nóstico. Efectivamente, tenía un carci-
noma de cuello de útero. A pesar de to-
do, tuve mucha suerte porque estaba
muy localizado, no tenía ramificaciones
ni extensiones en ningún otro órgano.

Ante la primera noticia del diagnóstico
¿cómo reaccionó?
Reaccioné bien. Me la dieron en Alican-
te y enseguida pensé que era un proble-
ma que lo tenía que afrontar yo. A mi al-
rededor, todo el mundo estaba más pre-
ocupado que yo. Pero les decía que no
se inquietasen, que iba a poder con la
enfermedad.

La reacción de los médicos en Pamplo-
na, ¿le fue de alguna ayuda?
Todos me ayudaron muchísimo, en es-
pecial el doctor Martínez Monge, el doc-
tor López, la doctora Santisteban, enfer-
meras del hospital de día, las de radio-
terapia.., todos en general. Yo les decía
que estaba convencida de que estaba en
las mejores manos.

CUN � No era la primera vez que se en-
frentaba a un diagnóstico grave. A los 21
años, Begoña Ruiz Ibargüen, enfermera
de profesión, resultó víctima de un trá-
gico accidente de tren. Como conse-
cuencia tuvo que asimilar una parálisis
que desde entonces le hace depender de
una silla de ruedas.

Pero el carácter templado de Begoña
Ruiz se puso a prueba, de nuevo, hace 6
años, cuando le comunicaron otro im-
portante problema de salud. Tras una
revisión ginecológica rutinaria en Ali-
cante, localidad en la que reside, le ad-
virtieron de la presencia de un tumor en
el cuello del útero. “Confiaba en que iba
a ser un error, pero no fue así”, admite
esta enfermera. Su experiencia anterior
como paciente en la Clínica le hizo no
dudar en regresar a Pamplona para ini-
ciar el tratamiento.

“Conocía la Clínica desde hace mucho
tiempo. Primero por proximidad, ya que
soy de Bilbao, y además porque fui tra-
tada hace muchos años como paciente
de Urología por el doctor Berián, debi-
do a las secuelas del accidente que tuve.
Mi experiencia en aquella ocasión fue
tan buena que cuando me diagnostica-
ron el tumor en el cuello del útero reuní
a mi familia y les dije que pensaba acu-
dir a la Clínica Universitaria de Navarra
para que me trataran. Así lo hice y a to-
do el mundo que me pregunta le cuento
el trato exquisito que me dispensaron”.

Una vez en la Clínica, le confirmaron el
temido diagnóstico.
Confiaba en que iba a ser un error, pe-
ro no fue así. En la Clínica me vio el doc-
tor López el lunes 12 de febrero de ha-
ce 6 años y ese mismo día me habían he-

Begoña Ruiz
“La familia y el
optimismo son
fundamentales
para afrontar
un cáncer”
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“Con una confianza total
en los médicos, a mí sólo
me quedaba poner todo
lo que estaba de mi parte
y creer que la Providencia
estaba conmigo”

“Si uno es positivo y con-
sigue observar las cosas
desde un punto de vista
optimista, todo evolucio-
na de forma mucho más
favorable”

“A quienes pasen por un
trance similar, les acon-
sejo que lloren las veces
que necesiten. Llorar es
muy buena terapia”

Begoña Ruiz Ibargüen,
luchadora y optimista.

OTRA VISIÓN DE LA VIDA

Ese grado de confianza tendrá su impor-
tancia a la hora de encarar la enfermedad.
Ante una experiencia así resulta muy
importante pensar o sentir que estás en
las mejores manos. Con una confianza
total en los médicos, a mí sólo me que-
daba poner todo lo que estaba de mi par-
te y creer que la Providencia estaba con-
migo. De esta forma, en ningún momen-
to dudé que iba a salir adelante. La doc-
tora Santisteban que fue la que me tra-
tó en la quimioterapia, me dio muchísi-
ma confianza. Siempre me decía, ‘tran-
quila que esto se va a curar’.

Ante un cáncer la dificultad no sólo es-
triba en asimilar el diagnóstico, sino tam-
bién en afrontar la dureza de algunos de
los tratamientos.
Cuando me confirmaron el diagnóstico
me dijeron que empezaba enseguida con
el tratamiento, que iba a consistir en 25
sesiones de radioterapia, 6 de quimiote-
rapia y 5 más de braquiterapia. Me di-
jeron que, si todo iba bien, a mitad del
ciclo me harían una revisión y si iba bien
continuaríamos con la terapia prescrita

y que si no tendrían que hacerme una
histerectomía, extirparme el útero, y
después continuar con el tratamiento.

¿Y cómo reaccionó a la terapia inicial?
Tuve muchísima suerte. Considero que
soy una privilegiada porque para la pri-
mera sesión de braquiterapia el tumor
ya había disminuido gracias a la quimio-
terapia y a la radioterapia que me habí-
an administrado hasta entonces. Para la
segunda sesión de braquiterapia, el tu-
mor se había reducido hasta un centí-
metro y en la última sesión ya no se ob-
servaba tumor, aunque me la dieron pa-
ra que terminaran de desaparecer las úl-
timas células tumorales, si es que que-
daban.

Finalizada toda la terapia ¿cuál es el pro-
cedimiento que debe seguir ahora?
El año pasado me dieron el alta provi-
sional. Es provisional porque tengo que
seguir viniendo a revisiones una vez al
año para controlar que no se vuelva a
reproducir.

HISTORIAS DE LA CLÍNICA



30 noticias.cun enero-marzo 2009

HISTORIAS DE LA CLÍNICA

De su experiencia ¿qué le podría trans-
mitir a una persona que le acaben de in-
formar de que tiene cáncer?
Lo primero que le diría es que se lo tome
con paciencia y, sobre todo, que se apo-
ye mucho en la familia. En estos casos la
familia es fundamental. También le acon-
sejaría que vea la vida desde un punto de
vista optimista. Sé que al principio es di-
fícil, pero quiero decir que de las circuns-
tancias más difíciles de la vida siempre se
pueden obtener conclusiones positivas.
Si uno es positivo y consigue observar las
cosas desde un punto de vista optimista,
todo evoluciona de forma mucho más fa-
vorable. Si uno es negativo y cae en la
tristeza, el rumbo que toman las cosas
también es peor.

Supongo que inicialmente resultará difí-
cil encauzar ese optimismo y será impor-
tante poderse desahogar.
A quienes pasen por un trance similar,
les aconsejo que lloren las veces que ne-
cesiten llorar, no importa quién esté de-
lante porque sea quien sea, lo va a en-
tender. Y además, en estos casos, llorar
es muy buena terapia, relaja muchísimo.

¿Llegó en algún momento a pensar en ti-
rar la toalla?
Hay que evitar pensar que esto es el fin.
La verdad es que es algo que no llegué
a pensar nunca. Por eso es importantí-
simo seguir al pie de la letra lo que in-
diquen los médicos y pensar siempre
que uno está en las mejores manos.
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Begoña Ruiz, en su domicilio alicantino

CAMBIO DE PERSPECTIVA VITAL

Imagino que lo de ver la enfer-
medad desde el optimismo
tendrá mucho que ver con la
forma de ser de cada uno. En
su caso, con su personalidad
positiva.
Supongo que también tendrá
que ver con el carácter. Pero a
mí me ayudó mucho la con-
fianza en los médicos, el pen-
sar que me encontraba en las
mejores manos. Este es un as-
pecto tremendamente impor-
tante. Además, también quiero
decir que tengo mucho que
agradecer a la quimioterapia,
primero porque me ha salvado

la vida y segundo a la enferme-
dad porque me ha hecho valo-
rar las cosas más nimias e in-
significantes. Ahora sé disfru-
tar la vida minuto a minuto.
La verdad es que una expe-
riencia así debe provocar un
cambio radical en la perspec-
tiva vital, ¿qué otras conclu-
siones ha obtenido?
También me gustaría incidir en
que es muy importante la pre-
vención. No podemos prevenir
nada cuando ya ha aparecido
el cáncer pero si se lleva a ca-
bo un control periódico pode-
mos conseguir cogerlo a tiem-

po y que resulte más fácil ha-
cerle frente.
Además, usted ya había pasa-
do por otra experiencia difícil
como consecuencia de un ac-
cidente.
A los 21 años sufrí un acciden-
te de tren. Fue una experiencia
muy grave que también me
ayudó a pensar que si de
aquella salí adelante, ¿por qué
no iba a salir de ésta de la me-
jor manera? Siempre hay que
luchar para salir adelante, lo
que no quiere decir que no se
pasen malos ratos, que tam-
bién los he pasado.

Cuando se está consiguiendo
superar la enfermedad, ¿có-
mo es el estado de ánimo?
Al principio, cuando estás sa-
liendo del cáncer, cualquier
síntoma o dolor que se te pre-
senta lo acabas asociando a la
enfermedad. Es algo normal,
aunque con el tiempo los pen-
samientos son menos negati-
vos; esto me lo explicó muy
bien el doctor López. Ahora
sólo me pongo nerviosa unos
días antes de acudir a revisión
porque es como hacer un exa-
men que hay que superar con
sobresaliente.




